
 

 

 

Buenas tardes. En primer lugar quiero hacerles presente mi gratitud 

† A todos los que han organizado este acto. 

† A mis compañeros y amigos en la docencia durante tantos años. 

† A mis alumnos, que también a lo largo de muchos cursos académicos, 

han asistido a mis clases con interés y afecto en la Universidad Pontificia 

de Comillas y en el Seminario de Madrid, y de los que conservo un grato 

recuerdo. 

† A diversas comunidades religiosas y a todas las personas que han 

escuchado mis conferencias con interés en diversos lugares de España y 

de Hispano América. 

† y a todos ustedes por su asistencia a este acto, que se celebra con motivo 

de la publicación por la Editorial PPC del primer tomo de mi obra de 

Cristología “Jesucristo, Horizonte de Esperanza”.  

 

 

Y ahora voy a hacer un breve comentario sobre los tres puntos siguientes: 
 

 Siembra  esperanzada – Alfred Delp, S.J. 

 Derrota de la carcoma – Vargas Llosa. 

 Vida de la fama gloriosa – Jorge Manrique. 

 

 

Y, precisamente desde este clima de esperanza abierta hacia el futuro y tan propia del 

ser humano, incluso del no creyente, me dirijo a ustedes, recordando las palabras del 

jesuita alemán Alfred Delp, escritas pocos días antes de su ejecución en 1945: “es tiempo 

de siembra, no de cosecha… alguna vez Dios también cosechará de nuevo.” 

 

La publicación de esta obra de Teología, es el fruto de la vida consagrada a la 

investigación y a la reflexión teológica y de los estudios en Alemania y en España del 

autor. Su objetivo es contribuir a un mayor conocimiento de la vida y la actuación 

salvífica de Jesús de Nazareth, cuya existencia y cuyos hechos y palabras constituyen  

también una siembra esperanzada y proyectada hacia el futuro. Y será en el corazón 

de cada lector creyente donde florecerá esta siembra en el momento oportuno en 

forma de frutos diferentes y abundantes alumbrados por la luz del Espíritu.  

 

 



 

 

Por otra parte, podemos apelar también a las palabras finales del Discurso de Vargas 

Llosa en Estocolmo en Diciembre de 2010 con motivo de la concesión del premio 

Nóbel de Literatura “…tenemos que seguir soñando, leyendo y escribiendo, (esta es)  

la más eficaz manera que hemos encontrado de aliviar nuestra condición perecedera, 

de derrotar a la carcoma del tiempo…” palabras que también podrían ser válidas para 

este momento de celebrar la publicación de un libro. Porque toda publicación de una 

obra supone la superación de las barreras inexorables del tiempo, dejando el autor un 

legado abierto hacia el futuro, cuyos resultados se escapan a su conocimiento, pero 

que constituye un eslabón más que va manteniendo vivo a través de los siglos el 

avance cultural de la humanidad; del mismo modo nosotros hoy nos enriquecemos con 

las valiosas aportaciones espirituales, artísticas e intelectuales realizadas por otros 

grandes autores del pasado.  

 

 

El deseo de pervivencia en la historia más allá de la muerte es tan inherente al ser 

humano (a veces sin méritos propios) que con frecuencia trata de entrar en la vida de 

la “fama gloriosa”, que aunque no es eterna es mucho mejor que la temporal 

perecedera (Jorge Manrique) mediante el encargo de un retrato o de un mausoleo a 

un artista afamado, que es el que realmente pervive por méritos propios. La obra de un 

autor seguirá viva mientras ésta siga despertando a lo largo del tiempo interés y 

admiración. Y esto es lo que deseamos hoy para esta obra que tenemos el gusto de 

presentarles. 

 

 

Resumiendo, estas tres ideas que he desarrollado muy brevemente son las que deseo 

para mi obra y ahora en especial para esta Cristología. Si estos deseos se hacen 

realidad en el transcurso del tiempo será con toda seguridad “a mayor gloria del Señor 

Jesús”. 
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